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Coyuntura 

Nacional: . ~. ' 

Coyuntura del subdesarrollo 
Marco Romero C. · 

La economfa y la sociedad ecuatoriana se han visto inmersas en los últimos tres 
lustros en una serie de procesos de ajuste y de estabilización, unidos, desde fines 
de los ochenta y comienzo de los noventa, con esfuerzos de ·modernización" y de 
reforma estructural que han generado fuerte oposición en algunos segmentos de la 
sociedad. Estos procesos no están excentos de rasgos muy contradictorios, tanto 
en su definición como en sus formas de aplicación, por lo que han llevado a que el 
debate y los esfuerzos analfticos se centren casi exclusivamente en el corto plazo, y 
más especfficamente en los principales desequilibrios macroeconómicos. 

INTRODUCCION 

A fines de los años ochenta, la 
constatación de que las poll­
ticas coyunturales incluidas 

en los programas de estabilización y 
ajuste, no lograban superar las explosi­
vas tendencias inflacionarias, ni los dé­
ficit externo y fiscal; y, su asociación 
con procesos fuertemente recesivos; 
en otras palabras, su fracaso, llevó a 
los organismos multilaterales que patro­
cinaban el denominado "Consenso de 
Washington", a reconocer que no se tra­
taba de desequilibrios sólo coyuntura­
les; de manera que, apropiándose y 
revirtiendo el análisis estructuralista ce­
palino, plantearon la necesidad de 

efectuar reformas estructurales, con­
ceptualizadas como la eliminación de 
las áreas de intervención del Estado 
en la economfa, la desregulación y 
una liberalización económica genera­
lizada. 

En consecuencia, en términos del 
desarrollo, el paradigma de polltica 
económica predominante, postula una 
profunda redefinición del modelo in­
tervencionista, cerrado y proindustria­
lista anterior, hacia un esquema cu­
yos ejes principales son el mercado 
y la ·completa apertura hacia el 
exterior. Por tanto, implica una nueva 
orientación de la economfa en el 
largo plazo, tanto en términos de su 
operación interna, como en el patrón 
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de inserción de la economia ecuatoria­
na en la economia mundial. 

Efectivamente, desde la primera 
mitad de la década de 1980, la econo­
mia ecuatoriana, al igual que las de 
la mayoria de paises latinoamerica­
nos, registra cambios fundamentales 
en su estructura productiva y en la 
orientación general de sus formas de 
operación. Tales cambios son el resul­
tado tanto de las políticas de 
estabilización adoptadas y de un con­
ju,to de shocks externos, que ha en­
frentado la región, como de los esque­
mas de ajuste estructural (reformas), 
aplicados por los últimos gobiernos, 
como respuesta frente a la profunda 
crisis económico-social que enfrenta­
ban. 

Este proceso de reestructuración 
productiva y de reorientación general 
de las economías latinoamericanas 
se inserta en el marco de una pro­
funda modificación de las modalida­
des de acumulación en la economla 
mundial, iniciada en los paises indus­
trializados y difundida posteriormente 
a los polos dinámicos surgidos entre 
los. países en desarrollo -los Nuevos 
Paises . Industrializados-, desde la se­
gunda mitad de los años . setenta. 
Esa reestructuración es el resultado 
de la creciente aplicación de un vasto 
y dinámico cqnjunto de innovacion~s 
tecnológicas, en particular .en el ám­
bito de las comunicaciones, de la infor­
mática y, má? recientemente, de las 
biociencias, en las principales activida­
des productivas, comerciales y de 
servicios. 

En consecuencia, los temas del 
desarrollo y el subdesarrollo, priorita­
rios en las décadas de los sesenta 
y los setenta, bajo su modalidad 
planificadora e intervencionista, cuyo 

énfasis se centraba en las tendencias 
de largo plaio de una economfa, en 
su estructura sectorial y en los pro­
cesos de ahorro-inversión, práctica­
mente han desaparecido del debate. 
La persistente inclinación a identificar 
el proceso de desarrollo, multidimen­
sional y complejo, con el ritmo de cre­
cimiento de la economfa ha termina­
do imponiéndose. 

Desconociendo la diversidad de 
"capitalismos" realmente existentes, 
con diversas modalidades de opera­
ción; en América Latina predomina 
una percepción ingenua e ideoiogiza­
da del liberalismo, del libre comercio y 
de la retirada del Estado como única 
vfa para el desarrollo. Frente a ella, 
los sectores que resisten al ajuste y 
principalmente segmentos sindicales 
de las empresas y entidades públicas 
más grandes, oponen simplemente el 
rechazo a esas polfticas, con limitada 
o nula apertura ante los cambios in­
dispensables, y con una visión parcial 
de la economfa. 

Por ello, ésta entrega del análisis 
de coyuntura se centrará em umi vi­
sión con una pe~spectiva más ,amplia, 
que .. de cuenta de los procesos de 
largo aliento, que tienden a definirse, 
estableciendo las fortalezas y debilida­
des que presenta la economla y la 
sociedad ecuatorianas, a las puerta\> 
de próximo siglo; la evolución reciente 
de _lo que se considera como factores 
claves del desarrollo, examinando la 
dinámica de variables estratégicas, 
como los niveles de ahorro-inversión 
y los indicadores básicos del bie.nes­
tar; para terminar esbozando algunos 
lineamientos generales de las precon­
diciones y ·los lineamientos funda­
mentales de un diseño de polftica que 
intente responder ante los desaflos de 



la economla mundial y a la interpela­
ción, cSda vez más imperiosa, no 
sólo de los vastos sectores de la 
¡::x:>blación, que han so¡::x:>rtado las car­
gas del ajuste, sin percibir ningún "go­
teo", de la pretérida reactivación eco­
nómica; sino también de segmentos 
empresariales que han incrementado 
su resistencia al ajuste, sea porque 
no quieren perder beneficios y rentas 
adquiridos, o ¡::x:>rque rechazan siste­
máticamente su a¡::x:>rte, criticando las 
ancestrales estructuras corruptas en 
el manejo de los recursos del Esta­
do, que se han evidenciado con crude­
za en los últimos meses. 

ALGUNOS ELEMENTOS TEORICOS 

En un articulo reciente Paul Krug­
man 1, se interroga sobre los factores 
que determinan la evolución de las 
ideas dominantes sobre el desarrollo 
económico, identificando la presencia 
de ciclos; y demuestra que las tesis 
que conforman el actual "sentido co­
mún universal, no son sino el retorno 
de la fe en el mercado, en el libre 
cambio y en una moneda fuerte, 
predominantes antes de la crisis de 
1929-1933: tem¡::x:>ralmente desplaza­
das, en la posguerra, por un nuevo 
credo, centrado en la intervención 
estatal y en la planificación. 
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Pronostica también, el inexorable 
surgimiento de una futura nueva or~ 
todoxia, basada en el saber conven­
cional, que se im¡::x:>ndrá como la 
interpretación "objetiva· de la realidad. 2 

Krugman explica dichos ciclos, de­
bido a que existe ·un com¡::x:>rtamiento 
gregario de los intelectuales con in­
clinaciones pollticas y los res¡::x:>nsa­
bles de las pollticas oficiales, quie­
nes a menudo se someten a una 
concepción convencional que deman­
da una aprobación tan universal que 
nadie se atreve a cuestionarla"; se 
pregunta como pudo darse la adhe­
sión a la ortodoxia intervencionista de 
¡::x:>sguerra, y concluye aseverando 
que, "seguramente en el futuro nos 
preguntaremos lo mismo con respec­
to a las incuestionadas verdades 
actuales·. Otra conclusión fundamen­
tal de dicho trabajo, es el limitado 
conocimiento que se tiene sobre el 
desarrollo económico, afirmando que: 
"No existe ninguna sabidurfa acerca 
del desarrollo económico, ni hay en 
esta materia hombres sabios. Sólo 
existen la teorla económica, imper­
fecta como es, y los datos emplricos". 3 

Sin embargo, desde los esfuerzos 
pioneros de reflexión sobre los proble­
mas del crecimiento y el desarrollo a 
mediados del presente siglo, quedó 
demostrado el carácter estratégico 

1. Krugman Paul: "Los ciclos de las Ideas dominantes con relación al Desarrollo Económi­
co"; en Desarrollo Económico, vol.36, No.143, octubre-diciembre 1996, pp.715-731. Buenos 
Aires. 

2. La inclinación a encontrar diversos tipos de ciclos en la evolución de las economías 
data de las primeras décadas del presente siglo; mucho más recientes son los trabajos que 
detectan ciclos en la formulación de la polltica económica, entre otros podrlan mencionarse, 
Schuldt Jürgen: "Elecciones y Política Económica en el Ecuador 1983-1994", ILDIS-CAAP, 
Quito, 1994; y Krueger Anne 0.: "La economla polltica de la reforma en los paises en 
desarrollo", Alianza Editorial, Madrid, 1996. 

3. Krugman Paul: Op. it.página 730. 
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del incremento de la inversión ffsica 
en bienes de capital, 81 igual que el 
papel de 1¡;¡ mano de obra, en parti­
cular de -la calificada, como factores 
decisivos para ~xplicar la dinámica 
de' la produccipn y del ingresó, en 
una ·eeonomia, · dentro de una con­
ce¡)ción en ténninos fundamentalmen­
te del crecimjento. Se trata, en conse­
cuencia, · de insumos cuantificables, 
cuya productividad puede medirse, 
aún cuando imperfectamente: 

Posteriormente se agregarán crite­
rios sectorjales y distribut[vos, para 
dar cuenta· de un fenómeno comple­
jo y multidimensiónal, que diffcilmente 
puede reducirse a un conjl!nto de 
"hechos estilizados"' susceptibles de 
una fonnulación matemática simple. 

La incorporación al debate, de es­
pecialistas proveniente~ de otros ám­
bitos de las ciencias sociales, al igual 
que de economistas heterodoxos, con 
una visión global, desde los años se­
tenta, ampliará la problemática hacia 
temas _como· los estilos de desarrollo, 
la sati.sfacción de las necesidades 
básicas, y el desarrollo humano,"· a 
partir de .la critica del mero creci­
miento cuantitativo y de las formas de 
consumo y de vida caracteristicas de 
!as economias industrializadas; y de 
la constatación de los limites para ge­
neralizar a una gran parte, sino a toda 
la población de los países en desa­
rrollo, los patrones de vida medios de 
los paises desarrollados. Surgieron en 
consecuencia, entre otras, las propues­
tas de ·crecimiento cero", los modelos 
de desarrollo· humano y aquellos 
orientados a la satisfacción de nece- · 
sidades. básicas. 4 · 

Más tarde, se principaliza la críti­
ca .de las exterríalidadés negativas 
que génera el creCimiento ·económico, 
sobre · los recursos naturales, y s'e 
plantea el paradigma ·del desarrollo 
sustentable, susce-ptible de compatibili­
zarse · con los modelós antes mendo­
nados, que enfatizan el ,;rostro huma-
no" del proceso económico. · 

Superando el carácter corto placis­
ta. y los 'esfuerzos centrados en la 
restauraqión de los equilibrios ma­
croeconómicbs, el ·modelo neoliberal 
predominante se po~tulá como un es­
quema neutro, tanto desde el punto 
de vista de la asignaCión sectorial de 
los capitales, como 'de la orientación de 
la producción; sin em~argo, en la 
práctica privilegia a las actividades 
primarias, orientadas a la _exportación, 
propiciando tendencialmente la repri­
marización de las. economias. El papel 
del Estado, en ésta versión del es­
quema, se reduce. al establecimiento 
de las reglas de juego, desreglamen­
tando lo m~ posible las actividades 
económicas; sus inversiones deberiah 
concentrarse en la infráestructura 'bá­
s_ica, mientras sus gastos tendri~ qué 
focalizars~ en progrpmas selectivos de 
lucha contra ·la_ pobreza, espe,cial­
_mente en los campos de la salud y la 
éducación. En esta concepción restric­
tiva del desarrollo, su componente. so­
cial, se conceptualiza meramente 
como una "politica de atención a la 
pobreza" . y no como un elemento 
central del proceso. 

Desde la perspectiva del creci­
miento, entre las principales criticas al 
Consenso de Washington está su ex­
clusiva concentración en el problema 

4. Ver Schuldt Jürgen: Repensando el Desarrollo: Hacia una concepción alternativa para 
los pafses andinos; CAAP, Quito, 1995. 



neoclásico de la eficlencia en la utili­
zación de los recursos disponibles, 
que deja de lado el "problema smi­
thiano" de la generación del ahorro, y 
el "problema keynesiano", de la trans­
formación de dicho ahorro en nueva 
inversión5; para los partidarios del 
Consenso, coherentemente con las 
tesis neoclásicas, estos dos últimos 
problemas no existirían, en el primer 
caso, puesto que el ahorro se define 
como una función de la tasa de 
interés (cuyo nivel y evolución deben 
operar en un contexto carente de "re­
presión financiera", gracias a la libe­
ralización y desregulación, más am­
plias, del mercado); y, en el segundo, 
en la medida en que mantienen el 
supuesto de que el ahorro y la inver­
sión se igualarán, en forma instantá­
nea, a través del funcionamiento del 
mercado. En consecuencia, el énfasis 
neoclásico en la eficiencia estática, 
deja de lado los elementos dinámicos, 
esenciales en los procesos de creci­
miento y desarrollo, como son el aho­
rro y la inversión. 

Numerosas experiencias en Améri­
ca Latina, desde la segunda mitad de 
los años setenta, cuando se registra­
ron procesos de liberalización finan­
ciera muy profundos, muestran la fra­
gilidad de esa tesis y de dicho su­
puesto, evidenciada en la vigencia de 
tasas de interés reales muy altas, du­
rante períodos relativamente . prolon­
gados, juhto a niveles estancados o 
aún declinantes del ahorro; así como 
en la coexistencia de elevados nive­
les de ahorro, básicamente de ca­
rácter financiero, con tendencias de-
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clinantes de la inversión.· La validez 
de la crítica keynesiana original al 
análisis marginalista marshalliano aún 
no ha sido cuestionada. 

El análisis de la evolución de los 
niveles del ahorro y de la inversión 
en el período de ajuste, asume pues 
un papel central en· el desarrollo de 
cualquier economía; la magnitud de 
las transferencias que ha debido reali­
zar el Ecuador al resto del mundo, por 
concepto del servicio de la deuda 
externa; así como el impacto de la 
reducción del ahorro y de la inversión 
del sector público, cuyos efectos de 
arrastre sobre el sector privado son co­
nocidos, tienen igualmente una impor­
tancia crucial. 

En consecuencia, el análisis del 
proceso de desarrollo-subdesarrollo en 
el Ecuador, debe partir de una pers­
pectiva más global, ecléctica en su 
orientación teórica (tendencia que pa­
rece ·predominar en diversos ámbitos 
de las ciencias sociales), crítica de 
los modelos establecidós y de los es­
quemas fundamentalistas, que desco­
nocen las particularidades de las 
economías latinoamericanas, en lo 
que respecta a la segmentación de 
sus mercados y a las características 
de sus actores, el Estado y los enipre-
sarios. 

LAS 'CIFRAS DEL SUBDESARROLLO 

Como parte del debate sobre el 
desarrollo, se ha discutido mucho sobre 
los indicadores y variables más útiles 
para medir la posición relativa de un 
país, en un proceso conceptualizado pre-

5. Frenkel Roberto, Fanelli José María y Rozenwurcel Guillermo: Crítica al Consenso de 
Washington, CEPES, DESCO, Documento de Trabajo No.1, Urna, Febrero de 1992. 
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dominantemente como un continum, 
cuyo paradigma sigue siendo, a pe­
sar de las múltiples criticas, el nivel 
de ingreso de los paises industrializa­
dos; y, en el cual los paises subdesa­
rrollados se encontrarían en fases an­
teriores. 

Krugman reitera que el PIB per cá­
pita de un país, medido en términos 
de paridad del poder de compra (esto 
es considerando la capacidad adquisi­
tiva diferencial de los ingresos, en fun­
ción de los precios relativos, medidos 
por la comparación de las tasas de 
inflación de cada pafs y de la inter­
nacional), es una buena medida del 
desarrollo; reconoce el carácter re­
duccionista de usar una medida unidi­
mensional, pero defendiendo la virtud 
de la simplicidad, rechaza como "os­
curantismo", las críticas que usualmente 
se dirigen contra este procedimiento. 
Puede acotarse, sin embargo, que al­
guna literatura reciente muestra los lí­
mites de usar ese indicador, ya que 
existen valiosas, aunque aisladas, ex­
periencias locales, que demuestran 
que se pueden lograr elevados lndices 
de bienestar humano, en situaciones 
de "subdesarrollo", con muy bajos 
niveles de PIB per cápita. 6 

A falta de otros índices, utilizando 
el PIB per cápita, en el caso del Ecua­
dor, dicho indicador, expresado en 
dólares, que ha mediados de los 
ochentas era de 1.300, cayó a un pro­
medió de alrededor de 1.000, entre 
1988 y 1 991 , recuperándose posterior­
mente hasta un promedio de 1.560 
dólares, entre 1994 y 1996. Ese nivel, 

sitúa al Ecuador entre los paises de­
nominados de ingresos medios bajos, 
según la clasificación del Banco Mun­
dial; en un nivel similar a paises 
como: Guatemala, República Domini­
cana, Kasakstán y Rumania. 7 

Entre las principales criticas que 
~e hacen a la validez del PIB per 
cápita, como representativo del nivel 
de desarrollo de un pafs, es la de que 
se trata de un· promedio, y como tal 
no incluye, ninguna consideración dis­
tributiva, elemento básico del proceso 
de desarrollo; por otro lado, al ser ex­
presado en dólares, este índice se 
distorsiona por la evolución de la 
moneda norteamericana, hacia su 
desvalorización o a su apreciación, 
como ha ocurrido, en toda América 
Latina, en los últimos años; en el 
caso del Ecuador, la apreciación rela­
tiva del sucre frente al dólar, entre 
agosto de 1992 y fines de 1996, bordea 
el12%. 

Según las cifras más recientes 
del Banco Mundial, en orden crecien­
te, de acuerdo con su PIB per 
cápita, el Ecuador ocuparla el lugar 
número 64, entre 133 países analiza­
dos, prácticamente en el punto medio 
de toda la escala; bajo países como 
Colombia (75), Perú (80), Panamá (84) 
y Venezuela (90). Debe tenerse en 
cuenta, sin embargo, las dificultades 
que implica la comparación internacio­
nal, debido, entre otras a las diferen­
cias de desarrollo estadístico, de me­
todologías y coberturas utilizadas, las 
revisiones frecuentes de que son obje­
to, las diferentes estadísticas, etc; por 

6. Franke Richard and Chasin Barbara: Kerala: radical reformas development in an indian 
state, The lnstitute for Food and Development Policy; Oakland, California, 1989. 

7. World Bank: Selected World Development lndicators 1997, Board Draft, April 10. 



lo tanto, las comparaciones tienen un 
valor básicamente tendencia!, antes que 
cuantitativo. 

Con miras a mejorar los niveles 
de comparabilidad internacional entre 
países, considerando las notables dife­
rencias en precios relativos y en la ca­
pacidad adquisitiva de los ingresos, 
debido a los diversos ritmos de infla­
ción, se suelen elaborar estimaciones 
que utilizan el concepto de Paridad del 
Poder de Compra (PPP, por su expre­
sión en inglés); este indicador no 
puede superar, sin embargo, el proble­
ma de las diferencias de calidad, en 
el tiempo y entre países. El Banco 
Mundial, estima el PIB per cápita, en · 
términos relativos frente a la unidad 
que representa el valor del dólar en 
un año dado. Según dicho indicador, 
el Ecuador tendría un nivel de ingre­
so per cápita, equivalente a una 
séptima parte del correspondiente a 
los Estados Unidos, en 1995, valor 
que se habría deteriorado ligeramen­
te, frente al nivel de 1987; usando 
este parámetro, la posición relativa 
del Ecuador, en el contexto interna­
cional, mejora ligeramente, progresan­
do al menos 1 O lugares. 

En cuanto a la distribución del in­
greso, el Ecuador se encuentra entre 
los países más inequitativos del mun­
do; de hecho, los datos publicados 
más recientes8

, referidos al ingreso o 
al consumo, lo situan entre los 20 paí­
ses con mayor concentración (más de 
la mitad de los cuales son latinoa­
mericanos); cabe anotar, sin embargo, 
que no se cuenta con esa información 
para muchos países de menor desa-
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rrollo relativo que el Ecuador (28 paí­
ses), por lo cual las posiciones po­
drían modificarse significativamente. 

De cualquier forma, en 1994, el 
20% de la población ecuatoriana de 
menores ingresos, recibió el 5.4% del 
-total, mientras que el quintil de mayo­
res ingresos recibió un 52.6% (el 10% 
de población de mayor ingreso reci­
bió más de 16 veces el valor recibido 
por el 1 O% de menor ingreso, con 
37,6% y 2.3% del ingreso. en cada 
caso, respectivamente); por otro lado, 
cerca de las tres cuartas partes del in­
greso total, está en manos de los dos 
quintiles superiores de la población 
(40% del total). Cabe especificar que 
esta información corresponde a la po­
blación urbana. 

Más aún, la desigual distribución 
del ingreso y la riqueza en el país, 
se ha profundizado en los últimos 
años; así, en 1990, el 20.18% de la 
población más pobre, compartfa el 
5.89% del ingreso total, y la mitad 
de los hogares más pobres recibfa 
sólo el 20% del ingreso, en el área ur­
bana, el 25.83%, en el caso del área 
rural. 9 

Por otro lado, bajo las definiciones 
más aceptadas de pobreza, que in­
cluye a los sectores poblacionales cu­
yos ingresos no les permiten adquirir 
la canasta básica de bienes y servi­
cios· y de extrema pobreza (o indigen­
cia), cuando dichos ingresos no per­
miten adquirir ni el segmento de ali­
mentos, considerado en la canasta mí­
nima, que proporciona los nutrientes 
esenciales; existirfa un ligero descen­
so de tales índices, si bien existen 

8. bid , Tabla 5. Distribution of income or consumption, p. 14. 
9. Ver Cabrera Yolanda, Martfnez Judith y Morales Rolando: Medición de la Pobreza en 

las Areas Urbana y Rural del Ecuador, UNICEF-INEM, Quito, 1993. 
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discusiones en cuanto a la cobertura 
y la exactitud de las mediciones. 
Efectivamente, en 1990, el Ecuador 
tenia un 63.1% de pobres, de los 
cuales un 24.7% eran indigentes 10

; en 
1994, según el estudio del Banco 
Mundial, habrla un 52% de pobres, a 
nivel nacional, de los cuales un 15% 
correspondf a a extrema pobreza. En 
ambos períodos, la pobreza era más 
elevada en las áreas rurales. 

Diversos estudios comparativos rea­
lizados por el Banco Mundial, de­
muestran "que las sociedades con 
grandes desigualdades en la distribu­
ción de los ingresos o de los activos, 
suelen ser, polftica y socialmente, me­
nos estables y tener tasas más 
bajas de inversión y crecimiento." 11 La 
polarización del ingreso, y su contra­
parte, el incremento de los niveles de 
pobreza, se asocian con sistemas 
politices fuertemente excluyentes, que 
reducen la viabilidad polftica del régi­
men; en tanto que el tamaño del mer­
cado y las propensiones al ahorro y 
a la inversión, se mantienen suma­
mente bajas frente a los requeri­
mientos de un crecimiento sano y sus­
tentable. 

Entre los factores que determinan 
una mayor concentración del ingreso, 
están el impacto diferenciado del pro­
ceso inflacionario y de las polfticas de 
ajuste y estabilización sobr~ los diver­
sos sectores sociales, el reducido 
ritmo de crecimiento de la economía; 
acompañado del escaso dinamismo 
del empleo; y la informalización de 
amplios segmentos de los sectores 
productivos, comerciales y de servicios. 

10. lbidem. 

Se conoce que un elevado ritmo 
inflacionario constituye una ·forma de 
impuesto, que golpea fundamental­
mente · a los estratos de menores in­
gresos, que no tienen posibilidades 
de transferir su impacto, ni otras for­
mas de defenderse. En cuanto al 
crecimiento de la economla ecuatoria.:. 
na, en el periodo 1986-1996, el PIB 
real presenta una tasa de crecimien­
to promedio de 2.48%, apenas supe­
rior al ritmo de crecimiento vegetativo 
de la población (2.3%), por lo cual el 
ingreso per cápita prácticamente se 
ha estancado en la última década. 

La dinámica del empleo en el 
Ecuador, desde comienzos de los 
años ochenta, está marcada, induda­
blemente, por el proceso de ajuste y 
por el ritmo de crecimiento de la eco­
nomfa; lamentablemente, no se dispo­
ne de indicadores adecuados para 
todo el periodo. En lo que respecta a 
la población urbana, el empleo total, 
medido a través de la encuesta de ho­
gares, habrf a. crecido con una tasa 
anual promedio de 4%, tanto en el 
sector moderno, como en el sector 
informal, en el periodo 1988-1995; al 
comparar esa tasa con el ritmo de 
crecimiento de la población, arrojarla 
un crecimiento real del empleo; los 
sectores de mayor crecimiento serían 
la "agricultura y caza" y el "comercio. 
bares y restaurantes", con una tasa 
superior al 6%; y, en menor medida, 
los servicios financieros (4.5%) y 
"transporte y comunicaciones" (4.2%); 
la indtJstria manufacturera crece ape­
nas al 2% Slfl embargo, la validez de 
las tendenctas antes mencionadas se 

11. Banco Mundial : De la planificación centralizada d la • 'Jnomfa de mercado, Informe 
sobre el desarrollo mundial1996, Washington D.C., pág111.., 1~ 



ve limitada, por la cobertura sola­
mente : urbana de la fuente, puesto 
que, como se conoce, el área rural 
constituye un reservorio de mano de 
obra, cuya población ingresa o sale 
de los mercados de trabajo urbanos, 
principalmente de tipo informal, de 
acuerdo a la evolución del ciclo eco­
nómico; esta inserción se registra bá­
sicamente en la actividad de la cons­
trucción (en el periodo analizado, el 
empleo informal en esa rama se 
redujo con una tasa promedio de 
2.3%), asi como en el comercio y en 
ciertos servicios. 12 

Una tendencia generalizada en 
América Latina, desde hace varias dé­
cadas, pero profundizada en la etapa 
del ajuste y que se reproduce actual­
mente en las economías en transición, 
es la de una creciente informalización 
de la economía, como un proceso que 
tiene múltiples raíces y expresiones 
sumamente diversas. De hecho, el 
sector informal, se ha convertido en 
la única alternativa de empleo para 
amplios estratos poblacionales, frente 
al limitado crecimiento, cuando no re­
ducción, del empleo en el sector pú­
blico y en el sector privado formal; 
en él coexisten empresas de muy di­
versos niveles de productividad, orga­
nización y escalas salariales; existen 
estimaciones de que el índice salarial 
promedio del sector informal es muy 
inferior al de las actividades formales 
(alrededor del 50%) 13. 

Precisamente, el deterioro de la si­
tuación económica y social, de am-
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plios sectores poblacionales en Amé­
ricá Latina, en la fase de crisis y de 
ajuste, desde · los años ochenta.· ex­
presada en la profundización de los 
lndices de ·pobreza (cuya definición, 
medición y mapeo, se convirtió en un 
nuevo campo de especialización), lle­
vó a los organismos que sustentan el 
Consenso de Washington y especial­
mente, al Banco Mundial, a proponer 
estrategias de combate a la pobreza, 
dentro de las cuales juegan un papel 
central: el enfoque de la focalización, 
como complemento de una sistemáti­
ca eliminación de los subsidios gene­
rales, que pretende optimizar los cada 
vez más reducidos ~ecursos disponi­
bles para gasto social; y, los fondos 
de inversión social (FIS), creados 
desde fines de los ochentas, pero 
fundamentalmente en la presente dé­
cada, concebidos como mecanismos 
institucionalmente ágiles y eficaces, 
para aliviar rápidamente, algunas ma­
nifestaciones extremas de la pobreza 
urbana y rural, canalizando recursos, 
en forma directa hacia organizaciones 
de beneficiarios, o a través de inter­
mediarios. Desde luego que la crea­
ción y/o la inyección de nuevos 
recursos, en los fondos de inversión 
social, está sujeta a la condicionali­
dad, principalmente a la aplicación de 
esquemas de reforma estructural. 

Muchos han cuestionado la validez 
de los programas de alivio a la 
pobrezp e incluso de las pollticas 
orientadas a incrementar el empleo, 
en un contexto de planes macroeco-

12. Adicionalmente, existirfan cambios en las definiciones utilizadas en las encuestas, 
correspondientes a los dos afias mencionados, lo que restarla comparabilidad a los datos. 

13. Banco Mundial: Ecuador: Informe sobre la Pobreza. Volumen 1: "Componentes de una 
Estrategia para la Reducción de la Pobreza", Noviembre de 1995, página 41. 
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nómicos y polfticas generales, que 
terminan por reproducirla en forma 
ampliada; destacan, en consecuencia, 
la necesidad de evaluar los resultados 
de los paquetes adoptados en el pa­
sado, de incorporar polfticas sectoria­
les, de reducción de la deuda externa, 
tributarias y de ingresos, que den sus­
tentabilidad a la economla y a la polfti­
ca, en el mediano y largo plazos. 
Por lo tanto, una "Estrategia global 
de desarrollo social debe incorporar: 
superar la pobreza, con acciones 
como: orientación de polftica ma­
croeconómica; polftica tributaria y de 
ingresos redistributiva, polfticas parti­
culares en seguridad social, capacita­
ción laboral, institucionalidad del mer­
cado de trabajo, programas de apoyo 
a las actividades productivas de los 
grupos pobres; incrementar la magni­
tud y eficiencia del gasto social del 
Estado." 14 

En el plano de los procesos de 
ahorro-inversión, la evidencia emplri­
ca disponible permite apreciar que la 
tasa de inversión de la economla 
ecuatoriana se ha mantenido práctica­
mente estancada durante el periodo 
1986-1996, en un nivel sumamente 
bajo; la formación bruta de capital 
fijo (FBKF) representó alrededor del 
15% del PIB en ese lapso; dicha 
tendencia es el resultado de una im­
portante reducción de la participación 
correspondiente a las administraciones 
públicas (sector público), que cayó 
del 4.8% del PIB en 1986, a 2.3% en 
1996, mientras la correspondiente al 
resto de agentes (hogares y funda-

mentalmente empresas), pasó del 
10.4% al 12.7%, en cada uno de esos 
años, respectivamente. La reducción 
del esfuerzo de inversión del sector 
público, entre 1986 y 1996, se mani­
fiesta en una tasa de decrecimiento 
real de su aporte a la formación bruta 
de capital, de -4.3%; en ese lapso: la 
formación bruta de capital del sector 
privado, en términos reales, ha crecido 
en el mismo periodo, con una tasa 
anual promedio de 4.3%, contrarres­
tando la reducción del sector públi­
co, y determinando una tasa de 
crecimiento de 2.36%, para la FBKF 
total, bastante baja frente al esfuerzo 
que se requerirla. 

El ahorro bruto total agregado 
(equivalente básicamente al ingreso 
total menos el consumo), se ha 
mantenido también sin cambios signifi­
cativos, en el periodo analizado, en 
un nivel sumamente bajo (13.1% en 
1986 y 14.4% en 1996), muy lejos de 
tasas de entre el 25 y el 30 por 
ciento, prevalecientes en las econo­
mlas dinámicas del Sudeste Asiático 
y en el caso de Chile. 

La magnitud del impacto de la 
fragilidad del ahorro y sobre todo la 
debilidad del esfuerzo de inversión 
privada, junto a la desinversión reali­
zada por el sector público, sobre los 
sectores productivos, se aprecia en 
el poco dinamismo de la economla, 
pero sobre todo en el profundo dete­
rioro de la infraestructura básica: ca­
rreteras, puentes, generación y distri­
bución eléctrica, la falta de manteni­
miento básico de las instalaciones pe-

14. Wurgaft José: Fondos de Inversión Social en América Latina, PREALC-OIT, Chile, 
1993, página 29. 



troleras, la mala calidad de servicios 
esenciales, y la cancelación o poster­
gación de los planes de manteni­
miento y desarrollo. Los repetidos 
racionamientos de energfa eléctrica, 
que en 1995 se registraron en más de 
una tercera parte del año, y cuya 
amenaza está siempre latente, mues­
tran dramáticamente la vulnerabilidad 
de la generación eléctrica en el pafs, 
cerca de la mitad de la cual depen­
de de la central de Paute. 

La apuesta de los últimos gobier­
nos a la modernización, en su ver­
sión privatizadora más ultrista, como 
la única carta, es una muestra de 
una visión reduccionista de la econo­
mfa y de la sociedad; las caracterfs­
ticas del entorno internaCional y polf­
tico interno, obligan a desarrollar fór­
mulas creativas, dentro de las cuales 
tenga cabida un rol estatal activo, 
lejos de los esquemas intervencionis­
tas fracasados, pero también de po­
siciones fundamentalistas esquemáti­
cas. 

Para crear y desarrollar la com­
petitividad de la producción ecuatoria­
na en el mercado mundial; y, para 
atraer capitales extranjeros, bajo la 
forma de capital de riesgo y de inver­
siones directas, principalmente de 
aquellas que incrementen nuestra ca-
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pacidad exportadora, es imprescindi­
ble mejorar sustancialmente la infra­
estructura básica del pafs. Una ver­
dadera reforma fiscal, al igual que el 
fortalecimiento y modernización del 
poder judicial, juegan un rol crucial en 
este proceso. 

La búsqueda de los equilibrios 
macroeconórnicos es tendencialmente 
un objetivo adecuado; pero, en un 
entorno altamente variable y dinámico 
como el presente, se vuelve cada vez 
más utópico. Ni los pafses industria­
lizados europeos persiguen un equili­
brio fiscal perfecto; la meta estable­
cida en Maastricht, para avanzar ha­
cia la moneda común, establece un 
déficit del3% del PIB, por ejemplo. 

Finalmente, aunque no menos im­
portante, una competitividad verdade­
ra exige recursos humanos sanos, ca­
pacitados y flexibles, para enfrentar 
las exigencias del mundo globalizado, 
del cual nos estamos marginalizando 
cada vez más. Frente a dicha exi­
gencia, la profunda crisis de la infra­
estructura y de los recursos huma­
nos, en los campos de la salud y 
de la educación, con presupuestos 
cada vez más exiguos, que se agotan 
en los gastos corrientes, patentizan el 
ciclo de estancamiento y subdesarrollo 
en el que nos encontramos sumidos. 
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El presente estudio pretende 
intervenir en· dos temas de actual 
controversia: la población indígena 
y la pobreza indígena. Las cifras 
han focalizado una polémica so­
bre el número de indígenas en 
Ecuador. Más allá de esta 
disensión interesa saber cómo 
los datos nos acercan a una· 
comprensión de lo indígena. El 
estudio de la pobreza indígena, a 
más de relativizar los indicadores 
de medición, plantea la dificultad 
de aislar su análisis, sobre todo 
si reconocemos que los indígenas 
siempre han sido pobres y siguen 
siendo el grupo más pobre de la 
sociedad 




